
Desde el déficit a los talentos ocultos

Highlights
1.	La adversidad infantil es un fenómeno 
global que afecta negativamente el desarrollo 
biopsicosocial de millones de niños en todo 
el mundo. 

2.	El estudio de la adversidad infantil se ha 
centrado predominantemente en el déficit y 
la vulnerabilidad, sin reconocer las fortale-
zas que pueden surgir durante la adversidad 
temprana. 

3.	La perspectiva de los talentos ocultos in-
vestiga las habilidades socio-cognitivas in-
tactas, o incluso mejoradas, que desarrollan 
los individuos que han crecido en contextos 
de alta adversidad. 

Introducción
Las investigaciones acerca de las experien-

cias tempranas y su influencia en el desarrollo huma-
no denotan un interés de larga data (Hertzman y Bo-

yce, 2010). Uno de los fenómenos en particular que 
ha capturado la atención de la comunidad científica 
ha sido la adversidad infantil, la cual ha demostrado 
socavar el desarrollo saludable durante el ciclo vital 
(Smith y Pollak, 2020).

La investigación científica ha ofrecido evi-
dencia contundente acerca de los efectos neurobio-
lógicos negativos y persistentes de la adversidad in-
fantil (Nemeroff, 2016), aumentando la morbilidad y 
mortalidad de la población (Grummitt, et al., 2021) 
e incrementando sustantivamente la carga financie-
ra anual para mitigar sus consecuencias (Bellis, et 
al., 2019). Estas razones muestran coherencia con 
los constantes llamados y recientes esfuerzos para 
incentivar la prevención y minimizar el impacto de 
la adversidad infantil (Forkey, et al., 2021).

A pesar de la creciente cantidad de estudios 
asociados a este campo del conocimiento, la inves-
tigación sistemática de la adversidad infantil y el 
impacto sobre resultados del desarrollo ha sido re-
lativamente reciente. En este escenario, es posible 
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observar una amplia diversidad, y poco consenso, en 
cuanto a la conceptualización de la adversidad infan-
til, el cual ha sido catalogado como “un constructo 
en busca de definición” (McLaughlin, 2016, p. 363).

Contemplando el carácter polisémico de este 
concepto, se reconoce que cada una de las definicio-

nes de adversidad infantil se circunscribe a una línea 
de investigación particular, asociada a mecanismos 
subyacentes de interés y estrategias de recolección 
de información coherentes para capturar este fenó-
meno de estudio. En coherencia a esta idea, la tabla 1 
proporciona una serie de términos que se encuentran 
vinculadas al estudio de la adversidad infantil. 

Término Definición Fuente
Experiencias 
Adversas en 
la Infancia

Eventos potencialmente traumáticos que pueden tener efectos negativos dura-
deros en la salud y el bienestar. Esto incluye el maltrato y el abuso, así como 
vivir en un entorno perjudicial para su desarrollo. 

Boullier y Blair (2018, 
p.132)

Adversidad 
Infantil

Experiencias que probablemente requieran una adaptación significativa por par-
te de un niño promedio y que representan una desviación del entorno esperable.

McLaughlin, (2016, p. 363)

Adversidad Violación del entorno esperable que adopta la forma de peligros biológicos, 
peligros psicosociales, de exposiciones complejas de ambos tipos de peligro, 
con efectos negativos sobre el desarrollo.

Nelson y Gabard-Durnam 
(2020, p. 134)

Maltrato 
Infantil

El maltrato infantil incluye la perpetración de violencia física, sexual y psicoló-
gica o emocional, y el descuido de bebés, niños, niñas y adolescentes de 0 a 17 
años por parte de progenitores, cuidadores y otras figuras de autoridad, con ma-
yor frecuencia en el hogar, pero también en entornos como escuelas y orfanatos.

Organización Panamericana 
de la Salud (2023, p.2)

Estrés Tóxico Activación fuerte, frecuente y/o prolongada de los sistemas de respuesta al es-
trés del organismo en ausencia de la protección amortiguadora del apoyo adulto.

Shonkoff, Boyce y McEwen 
(2009, p. 2256)

Trauma Exposición a la muerte, lesión grave o violencia sexual, ya sea real o amenaza. APA (2013, p. 271)

Amenaza Las experiencias de amenaza implican la presencia de una experiencia atípica 
(es decir, inesperada) caracterizada por la muerte real o amenaza de muerte, 
lesión, violación sexual u otro daño a la integridad física. 

Sheridan y McLaughlin 
(2015, p. 580)

Privación Las experiencias de privación implican la ausencia de entradas ambientales 
esperadas en los ámbitos cognitivo (por ejemplo, el lenguaje) y social.

Sheridan y McLaughlin 
(2015, p. 580)

Ambientes 
Severos

La morbimortalidad extrínseca, o severidad, se refiere a las fuentes externas 
de discapacidad y muerte que son relativamente insensibles a las decisiones y 
acciones adaptativas del organismo (es decir, fuentes externas de morbi-morta-
lidad que, por lo general, no pueden atenuarse ni evitarse). 

Ellis, et al. (2022, p.451)

Ambientes 
Impredecibles

Variación estocástica de la morbi-mortalidad extrínseca Ellis, et al. (2022, p.451)

Trauma 
Complejo

Eventos traumáticos múltiples, crónicos y prolongados, adversos para el desa-
rrollo, la mayoría de las veces de naturaleza interpersonal y de inicio en la vida 
temprana. Estas exposiciones suelen producirse dentro del sistema de cuidado 
del niño e incluyen la negligencia física, emocional y educativa y el maltrato 
infantil desde la primera infancia.

Van der Kolk (2005, p. 402)

Tabla 1: Términos relacionados a la Adversidad Infantil

Nota: Tabla adaptada de Compton et al. (2023).
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La multiplicidad de esfuerzos para definir la 
adversidad infantil se vislumbra en ciertos matices 
de la misma; como por ejemplo, algunos autores des-
tacan el evento adverso (Boullier y Blair, 2018) y la 
experiencia adversa (McLaughlin, 2016), mientras 
que otros resaltan las características de la situación, 
como su cronicidad (Van der Kolk, 2005) y el con-
texto en donde ocurren (Organización Panamericana 
de la Salud, 2023). Si bien algunas propuestas enfa-
tizan en la adaptación que requiere un infante pro-
medio frente a un evento adverso (Compton et al., 
2023; McLaughlin, 2016), otros autores puntualizan 
en la respuesta del sistema de estrés de cada infante 
(Krupnik, 2019), destacando el rol amortiguador de 
los cuidadores (Shonkoff et al., 2009).

Luego de revisar brevemente la prevalen-
cia nacional e internacional, este documento tiene 
como propósito ofrecer un panorama general sobre 
los modelos teóricos más utilizados en el estudio de 
la adversidad infantil. Particularmente, se pretende 
profundizar en la transición que existe entre la mi-

rada tradicional y do-
minante de los modelos 
centrados en el déficit, 
y la propuesta alterna-
tiva y emergente cen-
trada en la adaptación. 
Esta última perspecti-
va, también conocida 
como modelo de los 
talentos ocultos, surge 

como una aproximación complementaria a los mo-
delos tradicionales; esto llevaría a estudiar no tan 
solo las habilidades deterioradas a causa de la adver-
sidad infantil, sino que también a explorar aquellas 
habilidades adaptadas al estrés que surgen a causa 
de las experiencias adversas y que se mantienen, e 
incluso mejoran, en contextos ecológicamente rele-
vantes. Finalmente, el presente documento sugiere 
que, al complementar ambas perspectivas (centradas 
en el déficit y centradas en la adaptación), se pro-
piciará un terreno fértil para futuras investigaciones 
que promuevan una visión amplia y compleja de la 
adversidad infantil y de las consecuencias que estas 
experiencias tienen en las trayectorias del desarrollo.

Prevalencia
En cuanto a la prevalencia internacional de la 

adversidad infantil, un estudio metanalitico de 244 
estudios con 551 tasas de prevalencia (n= 856.765 
individuos) estimó que la prevalencia mundial del 
maltrato infantil auto-reportado es de 7.6% entre 
los niños y el 18% entre las niñas para el abuso se-
xual, 22.6 % para el abuso físico, 36.3 % para el 
abuso emocional, 16,3% para el abandono físico y 
el 18,4% para el abandono emocional (Stoltenborgh, 
et al., 2015). Por otro lado, el 2016 se publicó la En-
cuesta Mundial de Salud Mental de la Organización 
Mundial de la Salud, afirmando que las personas que 
han experimentado al menos un evento traumático 
durante la vida alcanza el 70% y que un tercio apro-
ximadamente reporta 4 o más eventos traumáticos 
(Benjet, et al, 2016). 

En términos nacionales, un estudio en pre-
valencia de victimización sexual concluyó que el 
26,4% de los participantes entre 12 a 18 años reporta 
al menos un tipo de victimización sexual a lo largo de 
su vida (Pinto-Cortez y Guerra, 2019). Por otro lado, 
un piloto de la Encuesta Nacional de Adversidad y 
Abuso Sexual en la niñez 2020 del Centro CUIDA 
UC (n = 200) indicó que el 54.6% de la muestra re-
porta haber experimentado 4 o más experiencias ad-
versas en la infancia, y de éstos, el 70.1% ha tenido 
al menos un problema de salud mental diagnosticado 
por un profesional a lo largo de la vida (Ramírez, 
2022). Esta misma encuesta, con una muestra repre-
sentativa a nivel nacional (n = 2101), concluyó que 
el 68% de los participantes reporta haber experimen-
tado al menos 1 experiencia adversa antes de los 18 
años de edad (CUIDA, 2022). Dado que estos datos 
fueron obtenidos mediante el instrumento Adverse 
Childhood Experiences International Questionnai-
re (ACE-IQ), es posible comparar esta información 
con los resultados obtenidos en el estudio seminal 
de las Experiencias Adversas en la Infancia (ACEs). 
En este estudio, se encontró que el 52% de los par-
ticipantes reportó haber experimentado al menos 1 
experiencia adversa (Felitti, et al., 1998), siendo este 
porcentaje superado por los hallazgos nacionales 
mencionados anteriormente. 

IBEM · Adversidad Infantil



Por otro lado, el informe sobre la situación 
mundial de la prevención de la violencia contra los 
niños de la Organización Mundial de la Salud, señaló 
que casi 300 millones de niños entre 2 a 4 años en el 
mundo a menudo se ven sometidos a castigos violen-
tos a manos de sus padres y cuidadores (WHO, 2020). 
A nivel nacional, el estudio “Violencia contra la ni-
ñez y adolescencia en Chile” liderado por UNICEF, 
encontró que el 53% de los cuidadores consideran 
exclusivamente que las prácticas disciplinarias posi-
tivas son estrategias efectivas para criar a niños, niñas 
y adolescentes. No obstante, el 47% de los padres y 
madres consideran al menos una práctica violenta de 
crianza como efectiva (UNICEF, 2021). Un panora-
ma similar ya se observaba con los datos arrojados 
por la última Encuesta Longitudinal de la Primera In-
fancia de Chile en el año 2017, en donde se reporta 
que el 62,5% de los cuidadores dice haber recurrido 
a la agresión psicológica o física como estrategia de 
crianza (ELPI, 2017). De igual modo, la primera En-
cuesta Nacional de Polivictimización en Niños, Niñas 
y Adolescentes concluyó que el 34% ha sufrido al me-
nos una situación de maltrato por parte de sus cuida-
dores (Subsecretaría de Prevención del Delito, 2017). 

La información expuesta denota un preocu-
pante panorama nacional, pese a que Chile ha rati-
ficado los postulados de la Convención de las Na-
ciones Unidas sobre los Derechos del Niño (United 
Nations, 1989; United Nations, 1990), comprome-
tiéndose a adoptar todas las medidas legislativas, ad-
ministrativas, sociales y educativas apropiadas para 
proteger a los niños y niñas contra toda forma mal-
trato (Artículo 19). Aunque la presencia de adversi-

dad infantil sigue desafiando estos compromisos, al 
mismo tiempo, el escenario actual otorga un estimu-
lante campo de investigación, con diversos modelos 
teóricos que permiten un amplio marco para el desa-
rrollo de futuros estudios que consigan aportar una 
mirada compleja de la adversidad infantil.

Modelos Teóricos de la Adversidad Infantil
En este apartado se profundizarán los princi-

pales modelos teóricos que las comunidades cientí-
ficas han utilizado para aproximarse a la adversidad 
infantil. Específicamente, se destacarán los modelos 
de especificidad, modelo de riesgo acumulativo, mo-
delo dimensional, modelo de periodos sensibles/crí-
ticos y el modelo de talentos ocultos. Cada modelo 
se distribuirá en perspectivas centradas en el déficit 
y centradas en la adaptación, dependiendo de la ma-
nera que abordan las consecuencias de las experien-
cias adversas (Figura 1). De este modo, se resaltará 
la transición existente entre ambas perspectivas, y la 
necesidad imperiosa de explorar los talentos ocultos 
en este campo de estudio. 

Modelo de Especificidad
El Modelo de Especificidad (Figura 2) orien-

ta su foco en un tipo particular de adversidad infan-
til y sus consecuencias. Si bien esta aproximación 
fue una de las primeras propuestas para guiar a los 
investigadores en este campo de estudio, algunas lí-
neas de investigación continúan utilizándola hasta 
en la actualidad. En cuanto a las investigaciones que 
se adscriben a esta perspectiva, es posible mencio-
nar aquellas centradas únicamente en el abuso físi-
co (Sugaya et al., 2012), el abuso sexual (Mullen et 

Figura 1: Clasificación de los modelos teóricos que estudian la adversidad infantil
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al., 1993; Hailes et al., 2019), el divorcio de padres 
(Chase-Lansdale et al., 1995), la negligencia (Du-
bowitz et al., 2002), la violencia intrafamiliar (Evans 
et al., 2008), entre otros. 

Llevar a cabo este tipo de estudio conlleva 
una gran utilidad, en cuanto es capaz de abordar me-
canismos específicos que explican la relación entre 
la adversidad particular y los resultados de interés. 
Sin embargo, una de las críticas que ha recibido este 
modelo es que, centrarse en un tipo independiente 
de adversidad, limitaría en gran medida la compren-
sión de la adversidad infantil en general y sus conse-
cuencias (Chu y Lieberman, 2010). Particularmen-
te, el modelo de especificidad estaría ignorando la 
co-existencia de las adversidades que se manifiestan 
simultáneamente. En este sentido, un estudio que 
avala esta idea pudo concluir que sobre el 80% de 
los encuestados que habían experimentado una ex-

Figura 2: Modelo de Especificidad, de Riesgo Acumulativo y Dimensional.

Notas: Esta figura ilustra los Modelos de Especificidad, Riesgo Acumulativo y Dimensional. Cada uno representa el impacto 
de la adversidad infantil (círculos de colores = tipos de adversidad infantil) sobre las consecuencias negativas en el desarrollo 
(C= consecuencias negativas) por medio de mecanismos específicos/únicos (engranajes de colores) o un mecanismo 
general (engranaje gris). AS= Abuso Sexual; VI= Violencia Intrafamiliar; AF= Abuso Físico; VC= Violencia Comunitaria; CI= 
Crianza Institucional; NE= Negligencias Emocional; NF= Negligencia Física; SP= Separación de Padres. Imagen adaptada de 
McLaughlin, et al. (2021)

periencia adversa, también reportaron de al menos 
una experiencia adicional (Dong, et al. 2004).

Reconocer la alta co-ocurrencia entre dife-
rentes tipos de adversidades ha promovido un impor-
tante cambio de foco en la investigación, las cuales 
comienzan a incorporar múltiples eventos adversos 
en los estudios, para así lograr desplegar análisis que 
contemplen las diferentes experiencias negativas en 
su conjunto. Las perspectivas que adoptan esta nue-
va mirada se abordarán en las secciones siguientes.

Modelo de Riesgo Acumulativo
El Modelo de Riesgo Acumulativo (Figura 

2) propone que la exposición a múltiples tipos de 
adversidades predice las consecuencias más graves 
para el desarrollo (Evans et al. 2013). Dentro de las 
primeras propuestas sustentadas en el principio de 
riesgo acumulativo, se puede mencionar la creación 
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de la Escala de Readaptación Social para registrar la 
cantidad de eventos estresantes actuales (Holmes y 
Rahe, 1967), el uso del índice de adversidad familiar 
para predecir el trastorno de conducta infantil (Rutter, 
1978), la cantidad de factores de riesgo utilizados por 
Werner y Smith (1982) para predecir la adaptación 
en la adolescencia y el puntaje de riesgo acumulativo 
elaborado por Sameroff et al. (1987) para estudiar el 
desarrollo socioemocional y cognitivo infantil. 

No obstante, uno de los estudios más conoci-
dos y ampliamente replicado es la investigación se-
minal de Experiencias Adversas de la Infancia (ACE 
por sus siglas en inglés), realizado por Vincent J. Fe-
litti (Felitti et al., 1998; Felitti, 2019). Con un cues-
tionario de 10 preguntas, cada participante reporta 
la exposición a maltrato psicológico, físico y sexual, 
además de disfunciones domésticas como violencia 
intrafamiliar, consumo de sustancia y encarcela-
miento. Con 9.508 personas encuestadas, los resul-
tados del estudio original demostraron que a medida 
que aumenta la puntuación de experiencias adversas, 
mayor será la presencia de enfermedades en la edad 
adulta (Felitti et al., 1998). Si bien el cuestionario 
ACE es una herramienta de rápida aplicación, se 
destacan algunas limitaciones como el hecho de no 
evaluar la duración, la severidad y el momento en 
que suceden las experiencias adversas en la infancia 
(Zarse et al., 2019). 

Por otro lado, es importante destacar que la 
alteración de los sistemas de respuesta de estrés y 
otros sistemas asociados al Modelo de Carga Alostá-
tica (McEwen y Stellar, 1993; Lupien et al., 2015) se 
han propuesto como el mecanismo común mediante 
el cual la agrupación de diversas adversidades influ-
yen en los resultados del desarrollo (Evans y Kim, 
2007; Evans, et al. 2013)

En cuanto a algunas críticas al modelo, es po-
sible señalar que la perspectiva acumulativa asume 
que cada adversidad infantil tiene igual importancia 
para predecir los resultados; es decir, un niño testigo 
de violencia comunitaria, negligencia física y emo-
cional tendrá 3 puntos, al igual que otro niño con 

abuso físico, abuso sexual y testigo de violencia in-
trafamiliar. De igual forma, es poco informativo res-
pecto a los mecanismos subyacentes y, finalmente, 
asume que las intervenciones tendrán la misma efec-
tividad en personas con el mismo puntaje (interven-
ciones de talla única), pese a que la misma sumatoria 
esté compuesta por diferentes adversidades (Lacey y  
Minnis, 2020).

Modelo Dimensional
Los Modelos Dimensionales (Figura 2) asu-

men que es posible identificar dimensiones subya-
centes a las experiencias ambientales, las que estarían 
constituidas por características comunes que com-
parten los diversos tipos de adversidades. De esta 
forma, el modelo dimensional intenta superar las li-
mitaciones y críticas asociadas a las perspectivas de 
especificidad y de riesgo acumulativo, al contemplar 
la co-ocurrencia de las experiencias adversas y al no 
asumir la presencia de único mecanismo subyacente.  

En primer lugar, Sheridan y McLaughlin 
(2015) han propuesto el Modelo Dimensional de 
Adversidad y Psicopatología como un marco con-
ceptual alternativo y novedoso. Los autores propo-
nen dos dimensiones disociables de las experiencias 
ambientales; privación, que implica la ausencia de 
insumos ambientales esperados como la crianza, el 
apoyo y la estimulación socio-cognitiva, y amenaza, 
que abarca la presencia de experiencias que repre-
sentan un daño y amenaza a la integridad física. Am-
bas dimensiones influirían de manera diferencial en 
el neurodesarrollo (McLaughlin, et al., 2014). Den-
tro de las experiencias que subyacen a la privación 
se encuentran la negligencia, crianza institucional y 
distintas formas de ausencia parental, mientras que 
las experiencias de abuso físico, sexual, violencia en 
la comunidad y ser testigo de violencia intrafamiliar 
reflejan características de la amenaza. Por este mo-
tivo, se espera que la amenaza tenga una influencia 
pronunciada en los sistemas neurales involucrados 
en la detección y aprendizaje de amenaza, procesa-
miento de saliencia y regulación emocional (meca-
nismo de procesamiento emocional). En cuanto a la 
privación, se espera que estas experiencias influyan 
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fuertemente en el desarrollo cognitivo, como el len-
guaje, funcionamiento ejecutivo y otros procesos de 
orden superior (mecanismo de sistemas cognitivos; 
McLaughlin, et al., 2019)

Este marco dimensional de las experiencias 
tempranas va desde una alta amenaza y alta priva-
ción hasta una baja amenaza y baja privación, sien-
do este último un contexto de desarrollo normativo 
(Sheridan & McLaughlin, 2015). Una reciente re-
visión sistemática realizada por el mismo equipo 
analizó 109 estudios con resonancia magnética de la 
estructura y función neural de niños y adolescentes, 
distinguiendo diferentes resultados entre los parti-
cipantes que experimentaron amenazas y aquellos 
expuestos a privaciones (McLaughlin, et al., 2019). 
Asociaciones diferenciales entre las dimensiones de 
privación y amenaza con la estructura cerebral in-
fantil también fueron descritas en un reciente estudio 
longitudinal (Machlin, et al., 2023). 

Por otro lado, y basándose en la Teoría de 
la Historia de Vida (Ellis et al., 2017), un segundo 
modelo dimensional permite distinguir entre las ex-
periencias severas y las impredecibles. La severi-
dad, o la morbi-mortalidad extrínseca, se refiere a 
las fuentes externas de discapacidad y muerte que 
generalmente no pueden ser atenuadas, prevenidas o 
evitadas por el individuo (ej. violencia familiar). Por 
otro lado, la dimensión de impredictibilidad implica 
una variación estocástica espacio-temporal de la se-
veridad (Ellis et al., 2009). Dado que evolutivamente 
una tarea fundamental para los organismos es el uso 
exitoso de los recursos, un elemento central para la 
Teoría de Historia de Vida es que el desarrollo está 
constituido por compensaciones de asignación de 
recursos. Los organismos asignan su limitado tiem-
po y energía a las diversas actividades (crecimiento, 
salud, supervivencia y reproducción) que componen 
el ciclo de vida. En este sentido, se ha propuesto que 
las exposiciones tempranas a entornos severos e im-
predecibles inducen compensaciones que aumentan 
la probabilidad de desarrollar estrategias de historia 
de vida “rápidas” (ej. una edad más temprana en la 
reproducción, un comportamiento más arriesgado y 

agresivo). Las compensaciones, debido a una estra-
tegia rápida, podrían conllevar consecuencias nega-
tivas en el desarrollo, como la reducción de la salud, 
la vitalidad y la longevidad.

Pese a que no se profundizará en el siguiente 
modelo, es dable al menos mencionar que las pro-
puestas de Privación-Amenaza y Severidad-Impre-
dictibilidad, desarrolladas relativamente indepen-
diente entre sí, recientemente se han integrado en un 
único  denominado Modelo Integrado de Dimensio-
nes de la Experiencia Ambiental. Uno de los prin-
cipales objetivos de esta iniciativa es, no solo saber 
“qué” tipo de dimensiones de la adversidad influ-
yen sobre el desarrollo humano, sino que también 
“por qué” y “cómo” lo hacen (Ellis, et al., 2022). 
Los mismos autores afirman que este modelo sienta 
las bases de una nueva propuesta que permite ir más 
allá del riesgo acumulativo, pero que, sin embargo, 
es necesario que futuros estudios puedan probar sis-
temáticamente este modelo. 

Una de las limitaciones que generalmente se 
le atribuye a los enfoques dimensionales es que no 
explicitan la importancia del momento de exposi-
ción a la adversidad (Fox, et al. 2010; Berman et al., 
2022). El siguiente modelo recoge esta limitante y la 
transforma como uno de los elementos centrales a la 
hora de explicar el impacto de la adversidad infantil. 

Modelos de Periodos Sensibles/Críticos
El modelo de periodos sensibles plantea que 

el momento de la exposición a la adversidad infantil 
es esencial para considerar sus efectos sobre el desa-
rrollo (Nelson y Gabard-Durnam, 2020). Por ejem-
plo, un estudio prospectivo encontró que el momen-
to de exposición a la adversidad infantil influye en la 
metilación del ADN (proceso epigenético asociado 
a la expresión génica) en niños de 7 años (Dunn, et 
al., 2019). Particularmente, los autores destacan que 
la adversidad que ocurrió antes de los 3 años de edad 
mostró una influencia desproporcionada en la meti-
lación de los participantes. 
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De igual manera, es posible mencionar el 
Modelo de Ciclo de Vida del Estrés (Lupien, et al., 
2009), el cual propone que las consecuencias de la 
adversidad infantil dependerá del momento en el que 
sucedan y, por ende, de las regiones cerebrales que se 
estén desarrollando en esa etapa de la vida. Si bien 
todas las áreas cerebrales en desarrollo son sensibles a 
las hormonas del estrés, algunas tienen un rápido cre-
cimiento en ventanas críticas. Considerando además 
la alta presencia de receptores a la hormona del estrés 
(Teicher, 2003) y, por tanto, una alta sensibilidad a la 
secreción crónica del cortisol (Raymond, et al., 2018), 
este modelo destaca principalmente el impacto de la 
adversidad infantil sobre el hipocampo, la amígdala 
y la corteza prefrontal. El periodo de tiempo para el 
hipocampo contempla desde el nacimiento hasta los 
2 años; para la amígdala, desde el primer año hasta 
alrededor de los 20 años; y para la corteza prefrontal, 
entre los 8 y 29 años de edad (Lupien, et al., 2018). 

Un reciente estudió sobre el perfil diurno 
y reactivo del cortisol en adultos sanos con repor-
te de adversidad infantil, comparó la cantidad de 
experiencias adversas, congruente al Modelo de 
Acumulación, y la edad mínima de la primera ex-
posición, asociada al Modelo de Ciclo de Vida del 
Estrés (Raymond, et al., 2021). A pesar de no ob-
servar resultados significativos para el número de 
eventos traumáticos (Modelo de Riesgo Acumula-
tivo), se encontró que los individuos expuestos por 
primera vez a adversidades tempranas entre edades 
de 3 y 7 años (tiempo importante para el desarrollo 
de la amígdala) mostraron una mayor respuesta al 
despertar del cortisol y una reactividad embotada del 
cortisol en comparación con aquellos expuestos por 
primera vez antes de los 3 o después de los 7 años 
(Raymond, et al., 2021).

Dentro de los desafíos para este modelo, des-
taca la dificultad para capturar el momento exacto de 
la exposición a la adversidad, la confusión que puede 
surgir entre la duración y el momento de exposición 
y que la misma adversidad infantil podría alterar los 
procesos de periodo sensible (Gabard-Durnam y 
McLaughlin, 2019). 
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Modelos de Talentos Ocultos
Hasta aquí se han descrito 4 de los modelos 

más influyentes en el estudio de la adversidad in-
fantil. Si bien es posible distinguir la contribución 
que hace cada una de estas perspectivas, todas ellas 
tienen una característica central: un especial énfasis 
sobre el riesgo y la vulnerabilidad de los individuos 
frente a la adversidad. Durante décadas, la evidencia 
ha demostrado que las experiencias adversas en la 
infancia tienden a perjudicar el desarrollo biológico, 
psicológico y social del ser humano. Este supues-
to centrado en los riesgos, o perspectiva basada en 
el déficit, ha predominado en las últimas décadas 
(Monroe y Simons, 1991; Broerman, 2020). Sin em-
bargo, esta aproximación estaría incompleta al estar 
narrando exclusivamente “una parte de la historia”, 
sin otorgar un reconocimiento a las fortalezas y, par-
ticularmente, a las habilidades únicas y especializa-
das que los individuos también pueden desarrollar 
frente a entornos hostiles e impredecibles. 

Recientemente, estas habilidades adaptadas 
al estrés han recibido el nombre de talentos ocultos 
(Ellis et al. 2020; Ellis et al., 2023), toda vez que 
han sido invisibilizadas por parte de investigadores 
y profesionales que trabajan con personas expuestas 
a entornos de alto estrés. 

Por tanto, pese a que la adversidad infantil 
puede influir negativamente en el desarrollo 
saludable, esta perspectiva evolutiva plantea 
que los infantes criados en entornos severos, 
desarrollarán habilidades socio-cognitivas 
intactas, o incluso mejoradas, para resolver 
problemas en contextos de alta adversidad. 

Omitir la existencia de los talentos ocultos, y 
que estos pueden surgir producto de las experiencias 
adversas, ha develado un amplio vacío en la literatura 
científica actual. Por este motivo, es tan importante 
la emergente investigación que valora las habilida-
des ocultas desarrolladas en la adversidad temprana. 

En este sentido, destacan iniciativas inves-
tigativas que apuntan en esta dirección; como por 



ejemplo, el reciente estudio de Hernandez et al. 
(2021) con estudiantes provenientes de entornos so-
cioeconómicamente bajos. Los resultados sugieren 
que cuando los participantes reflexionan y recono-
cen sus propios talentos ocultos asociados a entor-
nos tempranos desfavorables, los estudiantes mues-
tran una mayor persistencia frente a las dificultades 
académicas y una mayor autoestima (Hernandez 
et al. 2021). 

Al mismo tiempo, dentro de la evidencia aso-
ciada a los talentos ocultos, es posible mencionar el 
desarrollo de una mejor capacidad atencional y de 
memoria para la información negativa (Goodman, et 
al. 2009), mejores habilidades para categorizar gru-
pos perceptualmente ambiguos y decodificar señales 
no verbales (Bjornsdottir et al., 2017), evitar las pér-
didas tras optar por decisiones seguras en la toma de 
decisiones (Weller et al., 2015), mejor desempeño en 
el trabajo colaborativo para obtener resultados co-
lectivos (Dittmann et al., 2020), mayor precisión a la 
hora de confiar en los compañeros y mayor sensibili-
dad a la reciprocidad social (Pitula et al., 2017), ma-
yor precisión empática, compasión y atención a los 
demás (Kraus et al., 2012; Piff, et al. 2018), mejor 
capacidad para cambiar flexiblemente entre tareas y 
rastrear información ambiental novedosa en contex-
tos de estrés (Mittal et al., 2015; Young et al., 2018), 
regular el control cognitivo en contextos cambiantes 
(Steudte-Schmiedgenet al., 2014), entre otros. 

El Modelo de Talentos Ocultos se sustenta en 
la Hipótesis de la Especialización (Frankenhuis y de 
Weerth, 2013) y la Hipótesis de la Sensibilización 
(Ellis et al., 2017). Acorde a la primera hipótesis, la 
exposición a entornos severos e impredecibles me-
jorarán las habilidades para resolver problemas eco-
lógicamente relevantes en dichos entornos, es decir, 
habilidades especializadas para entornos estresantes. 
En cuanto a la segunda hipótesis, este modelo postu-
la que los beneficios de estas habilidades adaptadas 
al estrés se manifestarán principalmente bajo con-
diciones actuales o estados psicológicos de estrés e 
incertidumbre (Ellis, et al. 2020).
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Identificar y utilizar los talentos ocultos po-
dría develar su valor práctico, al propiciar un mejor 
ajuste entre estos individuos y sus entornos cotidia-
nos. No obstante, es importante destacar que este 
modelo reconoce que la adversidad temprana tiene 
efectos nocivos sobre el desarrollo humano, por tan-
to, más que promover únicamente el estudio de los 
talentos ocultos, los autores sugieren ampliar esta 
perspectiva para complementar los modelos centra-
dos en el déficit. 

Si bien los modelos de resiliencia (Masten, 
2018) también podrían incorporarse en aquellas pers-
pectivas orientadas a las fortalezas de los individuos 
crecen en contextos adversos, es posible identificar 
ciertas diferencias con el modelo de talentos ocultos. 

Mientras que la ciencia de la resiliencia estu-
dia el buen desarrollo de los sujetos “a pesar 
de” las experiencias adversas, el estudio de 
los talentos ocultos amplía esta perspectiva al 
interesarse en las habilidades especializadas 
que se desarrollan “debido a” las experien-
cias adversas (Ellis et al. 2020).

 Por otro lado, los modelos de resiliencia se 
centran exclusivamente en individuos que muestran 
una adaptación positiva, acorde a estándares espera-
dos y normativos a una edad determinada y un con-
texto socio-cultural específico. Sin embargo, el mo-
delo de talentos ocultos puede avocarse tanto en los 
rasgos positivos como negativos de los sujetos; esto 
quiere decir que si bien un individuo puede desempe-
ñarse mal, mostrarse “inadaptado” o no formar par-
te de contextos convencionales/normativos (ej. aca-
démico o laboral), si podrían funcionar muy bien en 
entornos alternativos/difíciles, como contextos fami-
liares inestables o amenazantes, barrios peligrosos o 
mostrar un buen desempeño en la economía callejera 
(Ellis et al. 2020). 

Hasta el momento, el modelo de los talentos 
ocultos ha recibido evidencia con hallazgos que la 
respaldan, que la contradicen y también con resul-
tados mixtos. Este panorama es interpretado por los 
autores como un escenario con un gran margen de 



desarrollo para futuras investigaciones, consideran-
do los desafíos teóricos y metodológicos (Franken-
huis, et al. 2020). Si bien en este sentido sugiere 
cautela para explorar los límites de este modelo y su 
generalización, es posible afirmar que la perspectiva 
de los talentos ocultos propicia una visión completa 
de las personas que han crecido en ambientes adver-

sos, evitando el 
estigma hacia el-
los y comunican-
do un novedoso 
mensaje basado 
en las fortalezas 
desarrolladas a 
través de la ad-
versidad infantil. 

Conclusión:
Como se ha observado hasta el momento, la 

investigación centrada en la adversidad infantil ha 
otorgado un cúmulo importante de evidencia, útil para 
comprender el desarrollo humano e intervenir sobre 
las trayectorias del desarrollo. Sin embargo, con el 
afán de comprender las experiencias adversas desde 
un paradigma tradicional, y la intención de mitigar 
sus consecuencias negativas, la literatura actualmente 
disponible ha favorecido principalmente el cono-
cimiento sobre la vulnerabilidad y el riesgo de las per-
sonas con una historia de experiencias adversas. Por 
este motivo, se hace especial hincapié en la necesidad 
de equilibrar la balanza con el desarrollo de estudios 
orientados a la identificación de las fortalezas y tratar 
de utilizar los talentos ocultos para promover el éxito 
en contextos educacionales, laborales y la vida cívica.

De igual manera, transitar de una mirada cen-
trada únicamente en el déficit a una perspectiva que 
también resalta los talentos ocultos, podría matizar 
los estereotipos negativos, el trato desigual y pre-
juicios existentes hacia los individuos que provienen 
de entornos tempranos desfavorables (Spencer et al., 
2007; Barbarin et al., 2020). 

En este sentido, la idea de que los entornos es-
tresantes tempranos pueden promover el desarrollo de 

habilidades intactas, e incluso mejoradas, para resolver 
problemas contextuales es un campo estimulante y es-
casamente explorado. Por este motivo, recientemente 
el Laboratorio de Estrés y Emociones (SEL por sus 
siglas en inglés) del Instituto de Bienestar Socioemo-
cional (IBEM), Facultad de Psicología, Universidad 
del Desarrollo, ha implementado una línea de investi-
gación de Talentos Ocultos; esta tiene el propósito de 
profundizar acerca de las habilidades socio-cognitivas 
que los individuos desarrollan en entornos adversos 
y estudiar el potencial uso de dichas habilidades con 
fines beneficiosos en contextos ecológicamente rele-
vantes. Los recientes desafíos teóricos y metodológi-
cos permiten un amplio rango para el desarrollo de 
nuevas investigaciones en este emergente campo 
poco explorado. Así mismo, el escenario para aplicar 
este modelo es amplio, permitiendo la colaboración 
entre diversas disciplinas, como la psicología, pe-
diatría, psiquiatría, trabajo social, el apoyo escolar, 
familiar y matrimonial, y otros campos asociados al 
bienestar socioemocional de los infantes y sus famil-
ias (Ellis et al., 2023).

Por otro lado, es importante resaltar el cons-
tante movimiento y desarrollo que se observa en 
este campo del conocimiento. Esto se vislumbra con 
la reciente aparición de nuevos modelos teóricos, 
tales como el Modelo de Talentos Ocultos (Ellis et 
al. 2020; Ellis et al., 2023), y el Modelo Integrado 
de Dimensiones de la Experiencia Ambiental (Ellis, 
et al., 2022), los que ofrecen una clara oportunidad 
para complejizar la mirada de las adversidades in-
fantiles. Una muestra de lo mismo, es el hecho de 
que en la literatura es posible observar interesantes 
debates entre grupos de investigación con el propósi-
to de contrastar ideas y estimular nuevas propuestas. 
Con ello, se pretende beneficiar no solo el desarrollo 
investigativo, sino que también a la salud pública. 
Recientemente, dos equipos de investigación han re-
alizado un intercambio de ideas asociado a la mane-
ra de estudiar los efectos de la adversidad infantil, 
abordando particularmente la pertinencia y benefi-
cios de adoptar un modelo determinado (ver Smith 
y Pollak, 2021a;  McLaughlin, et al. 2021; Pollak y 
Smith, 2021b). 
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Paralelamente, como una arista complemen-
taria al estudio de la adversidad infantil, se destaca 
el estudio de las experiencias positivas en la infan-
cia, las cuales pueden amortiguar las consecuencias 
de la adversidad (Garner, et al., 2021) y hacer flo-
recer a los individuos a pesar de la misma (Bethell, 
et al. 2019). En este campo de estudio, se sugiere 
que las Relaciones Seguras, Estables y Nutritivas 
(SSNRs por sus siglas en inglés) entre cuidadores 
e infantes (Schofield, et al., 2013) y los recuerdos 
de experiencias amorosas con cuidadores, también 
conocidas como Ángeles de la Infancia (Narayan, 
et al., 2019), pueden proteger y moderar las conse-
cuencias negativas de la adversidad infantil y servir 
como guía para la crianza de la propia descendencia 
(círculo virtuoso). Los modelos que incorporan las 
experiencias positivas al estudio de la adversidad 
infantil sugieren ampliar la mirada y considerar el 
contexto de la ecología social del infante (Lopez, 
et al., 2021). Desde esta perspectiva, el modelo Re-
sultados de Salud desde las Experiencias Positivas 
(HOPE por sus siglas en inglés), se orienta a pro-
mover experiencias positivas en el infante para con-
tribuir al bienestar y prevenir o mitigar los efectos 
de la adversidad infantil (Sege y Browne, 2017). In-
cluso han surgido instrumentos que complementan 
las clásicas escalas para explorar las Experiencias 
Adversas en la Infancia (Felitti et al., 1998), desta-
cando  cuestionarios orientados al estudio de las Ex-
periencias Benevolentes en la Infancia (Narayan et 
al., 2018; Merrick et al., 2019), las cuales rescatan 
las experiencias tempranas favorables que reflejan 
el amor, previsibilidad y el apoyo recibido de parte 
de los adultos. 

Para finalizar, se espera que el presente docu-
mento tenga la capacidad de estimular en el lector una 
mirada amplia y flexible respecto de la adversidad 
infantil y sus consecuencias. Pese a los importantes 
avances en este campo de estudio, no es suficiente 
centrarse únicamente en las habilidades deterioradas 
por la adversidad infantil, ya que esto es solo una par-
te de la historia. Generalmente, las políticas públicas 
suelen incentivar estrategias orientadas a mitigar el 
riesgo de la adversidad o mejorar los déficits exis-

tentes en comunidades desfavorecidas, dejando al 
margen las habilidades adaptadas al estrés que los 
individuos podrían fortalecer para beneficiarse en la 
vida cotidiana. Por tanto, se torna necesario que la 
comunidad científica y las políticas públicas puedan 
aunar esfuerzos a fin de explorar los talentos ocultos 
que los individuos desarrollan cuando han sido cria-
dos en contextos adversos. 
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